
Ucrania se ha convertido en el epicentro del mayor
enfrentamiento entre las potencias imperialistas

de las últimas décadas y los acontecimientos están ad-
quiriendo una lógica de consecuencias imprevisibles
para Rusia, EEUU y la Unión Europea. Las fuertes pre-
siones de los EEUU a favor de sanciones económicas
contra Rusia  tendría un impacto en la débil recupera-
ción europea. 

La insatisfacción contra la política del Yanukovich
fue aprovechada por  las potencias imperialistas de

occidente que financiaron y armaron a las bandas fas-
cistas y neonazis del Maidán. En la oposición inicial en
Kiev no participaba la clase obrera sino sectores de las
capas medias, hartas de crisis y corrupción y también
estudiantes universitarios engañados con la idea de que
entrando en una Europa “próspera” encontrarían sali-
da al desempleo. Sin embargo esta participación de ca-
pas medias también se desinfló a medida que los fascis-
tas fueron haciéndose con el control. 

Yanukovich representaba a un sector de la oligarquía
ucrania que se hizo de oro con la descomposición de

la URSS  vinculados a la oligarquía capitalista rusa; a
Putin y sus colegas que no son, como algunos piensan
amigos del proletariado mundial o de la revolución  social. 

Una vez que Yanukovich fue desalojado lo que he-
mos visto no ha sido la instauración de la “demo-

cracia y la libertad” sino algo muy diferente. El nuevo
gobierno de Arseniy Yatsenyuk, ha colocado en puestos
clave a elementos de la extrema derecha y neonazis de
Svoboda tomando entre sus primeras medidas la prohi-
bición de la cooficialidad del ruso, lengua mayoritaria
en el Este y en Krimea e ilegalizando en muchas zonas
al Partido Comunista persiguiendo a los activistas de iz-
quierda y la población judía. El incidente violento más
grave ha sido el incendio en Odessa de la Casa de los
Sindicatos por parte de las bandas fascistas con 46
muertos y 200 heridos. 

El Gobierno surgido tras el golpe de Estado en Kiev
se ha puesto en manos del FMI para conseguir un

plan de “salvamento” como los aprobados en Grecia
que significarían la ruina para millones de trabajadores
en Ucrania. 

La proclamación de este gobierno de ultraderechistas
y lacayos del imperialismo unido a los planes anun-

ciados han provocado un levantamiento popular. La
prensa occidental está intentando ocultar la verdad de

los acontecimientos de Ucrania refiriéndose a las ban-
das fascistas como “luchadores por la democracia y la
unión de Ucrania” y a los trabajadores organizados en
los Comités de Autodefensa como “terroristas pro-rusos”. 

En el Sur y el Este de Ucrania, en el Donetsk, en Slav-
yansk, Kramatorsk, Járkov, Odesa o Mariupol, se

están formando auténticos comités populares encabe-
zados por la clase obrera, por los mineros, por  trabaja-
dores de las industrias. Creando “consejos de las repú-
blicas populares” que nacidos al calor de la rebelión so-
cial controlan y dirigen todos los aspectos de la vida lo-
cal.

En el Donetsk hay 100.000 mineros y 8.000 empre-
sas se han declarado en huelga indefinida, la clase

trabajadora está participando en las barricadas y en el
control de los edificios públicos ocupados por la pobla-
ción. Los trabajadores y la población del este de Ucra-
nia han dado muestras de un gran valor y audacia. Han
enfrentado a los tanques enviados desde la capital con-
fraternizando con los soldados. Han ocupado edificios
estratégicos y se han armado para repeler la agresión
militar y los ataques de las bandas neonazis y fascistas
de Svoboda y del Sector Derecho. Han proclamado que
no aceptarán los planes que la UE, EEUU y el FMI les
tienen reservados. Han dicho “NO a la austeridad y a
los recortes en el gasto social”. No a las privatizaciones
de sus industrias y sus minas. Es un movimiento que
tiene un componente progresivo y de clase en las antí-
podas de los mercenarios fascistas del Maidán que hoy
están en el Gobierno de Kiev con el que las masas se
han querido distanciar participando masivamente en
las urnas el 11 de mayo

El Militante denunciamos la propaganda imperialis-
ta con la que se intenta impedir que la clase traba-

jadora en Europa, los EEUU y en el mundo podamos
conocer lo que está ocurriendo realmente en Ucrania.
La clase obrera está dejando claro que no será una com-
parsa en el juego de las grandes potencias occidentales
y del imperialismo ruso y chino en su país. Armados
con el programa del socialismo y del internacionalismo
proletario, con las ideas de Lenin, los oprimidos de
Ucrania podrán acabar con la actual pesadilla. 

Por la victoria de los trabajadores
ucranios en su lucha contra la

agresión militar del imperialismo y
el gobierno reaccionario de Kiev!.
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